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Scrutamini Scripturas (Jn 5:39).

Algunas observaciones sobre e l  enfoque confesional de la exégesis bíblica de 

Tomás de Aquino. S. Loiseau (Facultades Loyola París)

Escrutar las Escrituras es lo que hace el exégeta bíblico. Escudriña en el sentido de que 

trabaja el texto, lo mastica para sacarle su sabor. Todo lector de un texto hace lo mismo para 

descubrir el sentido del texto estudiado. Aunque el enfoque exegético de Thomas utiliza todos 

los recursos de la razón para comprender el texto bíblico, es un enfoque basado en la fe. 

Thomas adopta un enfoque confesional de la exégesis bíblica1 .

Esta exégesis tomasiana, hoy muy estudiada, sobre todo en francés, gracias a los 

numerosos trabajos de Gilbert Dahan, es efectivamente un enfoque científico. Es científica en 

la medida en que trabaja con precisión y meticulosidad los textos, respetándolos como textos 

literarios. Esto incluye el lugar de las lenguas, la investigación de las etimologías y la 

búsqueda del orden pretendido por el hagiógrafo en la construcción de cada libro bíblico. Esta 

exégesis bíblica es también científica en la medida en que pretende alcanzar un conocimiento 

cierto de los significados del texto. El salto hermenéutico que se da no se hace a ciegas y no 

está exento de discernimiento intelectual para llegar a un significado seguro.

Esta exégesis bíblica apunta a una cierta ciencia de Dios. Está claro que para Tomás la 

exégesis bíblica permite al teólogo forjar argumentos para desplegar la doctrina sagrada en la 

medida en que es un cierto conocimiento de Dios. De este modo, la exégesis bíblica sirve a la 

comprensión de la fe. La fe es necesaria para adentrarse en un mayor conocimiento de Dios y 

en lo que no es naturalmente accesible a la razón. En este camino de la fe a la inteligencia, la 

exégesis bíblica desempeña un papel decisivo, ya que permite forjar los cuasi-principios que 

harán de la doctrina sagrada una cuasi-ciencia2 .

Pero, como señala Gilbert Dahan, la exégesis de Tomás es confesional. Tomás 

considera que la plena comprensión de la letra de la Escritura exige la fe y conduce a ella. Es 

esta dimensión la que quisiera subrayar hoy, destacando tres aspectos de este enfoque 

confesional: en el centro mismo del acto exegético está la fe.

1 Cf. Gilbert DAHAN, "Introducción", en Tomás de Aquino, Commentaire de l'épitre aux Galates, Cerf, 2008, p. 
IX.
2 Cf. Bernhard Blankenhorn, "Trinity and scientia in thomas aquinas'theology", en Awais, Nicole, Benoît- 
Dominique La Soujeole y Doris Rey-Meier. Une théologie à l'école de saint Thomas d'Aquin Hommage au prof. 
Gilles Emery op à l'occasion de ses 60 ans, París, Friburgo, Cerf, Studia Friburgensia, 2022, p.630. Cf. S. 
LOISEAU, De l'écoute à la Parole, París, Cerf, 2017.
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en la inspiración divina de las Escrituras (I), el acto de comprender el texto bíblico se concibe 

como un acto bajo la acción del Espíritu Santo (II), la finalidad de la comprensión del texto 

bíblico es la fe que tiene como horizonte la unión con Dios (III). Uno de los textos de Tomás 

reúne estas tres dimensiones y las aplica a la recepción humana de las Escrituras: su breve 

comentario a 2 Tim 3,15-173 . Como todos los comentarios bíblicos medievales, en los que "la 

Escritura se explica a sí misma"4 , nos conduce a una red de citas bíblicas que enlazan otros 

comentarios bíblicos y síntesis teológicas, en cuyas direcciones no entraremos aquí.

La problemática del comentario, que despliega la necesidad de la fe en el Espíritu 

Santo para captar el texto bíblico, está en consonancia con la lógica del versículo: las 

Escrituras pueden instruir con vistas a la salvación por la fe. Hay una especie de alternativa 

planteada por el texto: las Escrituras en sí mismas no producen mecánicamente instrucción 

con vistas a la salvación; se trata de una potencialidad de las Escrituras que descansa en la 

acción del Espíritu Santo y que se despliega según la fe del lector. Tomás lee el texto bíblico 

así: "Y estas Cartas pueden instruiros para la salvación, pero sólo mediante la fe en Cristo 

Jesús5 . La cita de Jn 5,39 en este punto pone en perspectiva la Escritura y su lectura atenta. 

Se trata aquí de escrutar las Escrituras, de realizar un acto de exégesis. A continuación, Tomás 

establece su divisio textus para desplegar el sentido que lee en el texto: para Tomás, el apóstol 

Pablo "demuestra que las Sagradas Escrituras son el camino < que conduce > a la salvación"6 

, por lo que Tomás anuncia un plan en tres partes para comentar 2 Tim 3,16-17, que expone el 

principio de la Escritura, su efecto y su fin último.

Es este texto el que seguimos como hilo rojo para evocar la fe en la inspiración de la 

Escritura, la fe en el Espíritu Santo que ilumina al lector de la Escritura, la fe en Cristo y la 

unión con Dios que es el fin de la lectura atenta de la Escritura para Tomás.

3 Este comentario a la segunda carta a Timoteo data de la enseñanza de Tomás en Orvieto entre 1261 y 1265 (Cf. 
J.-P. TORRELL, Initiation à saint Thomas d'Aquin, París, Cerf, 2015, p.327). Todavía no ha sido objeto de una 
edición crítica, por lo que citamos la edición de Marietti: S. Thomae Aquinatis, Super epistolas S. Pauli lectura, 
ed. R. Cai, Turín, Marietti, 1953, vol. II. II citado ahora como In II Tim y utilizamos la traducción francesa: 
THOMAS d'AQUIN, Commentaires des épitres à Timothée I et II, à Tite et à Philémon, trans. J.-E. Stroobant de 
Saint-Eloy, París, Cerf, 2020.
4 Cf. G. DAHAN, "Introduction", en THOMAS d'AQUIN, Commentaires, op.cit, p.25.
5 En II Tim §123, p.290 : "Et hae litterae te possunt instruere ad salutem ; sed non nisi per fidem quae in Christo 
Iesu", trans. fr., p.340.
6 En II Tim §124, p.290 : "Ubi ostendit quod sacrae litterae sunt via ad salutem", trans. fr., p.340.
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I- Has conocido las Sagradas Letras (2 Tim 3,15a).

1. Afirmación de la unicidad de las Escrituras.

La fe en la inspiración divina de las Escrituras separa los textos bíblicos de los demás 
textos.

Tomás afirma la supremacía7 de las Escrituras, que "prevalecen sobre todos los escritos" 

transmitidos por la razón humana, y precisa en qué consiste esta supremacía. En su 

comentario a esta segunda carta a Timoteo, resume el problema en forma de una minipregunta 

controvertida. Argumenta contra la unicidad de la Escritura, basándose en Ambrosio8 . En su 

respuesta, distingue entre la acción inmediata de Dios en la mente y la acción mediada por 

otro que actúa como causa segunda. Luego concluye su discusión:

Así <Dios> f o r m a  la inteligencia en el hombre inmediatamente a través de las 

Sagradas Letras y mediatamente a través de otros escritos9 .

Así pues, lo que separa al texto bíblico de otros textos está claro para Tomás: su autor 

principal. Esta originalidad se afirma en otros lugares de la obra de Tomás. El Quodlibet VII, 

q.6, art.3 especifica lo que está en juego en esta diferencia. Apoyándose en Gregorio Magno, 

afirma que "la Sagrada Escritura trasciende todas las ciencias y todas las enseñanzas por su 

mismo tipo de discurso, porque con la misma palabra, al mismo tiempo que narra un hecho, 

produce un misterio"10 El argumento desarrollado por Tomás es que la profundidad del 

sentido descansa en la duplicidad de autores. El Aquinate retoma la distinción agustiniana 

entre palabras y cosas. Sólo Dios puede poner en orden las cosas significadas por las palabras, 

haciendo que estas cosas sean a su vez signos de otras cosas. La ilustración de esta 

duplicación de la autoría viene dada por la imagen del cálamo del escriba: el hagiógrafo es el 

cálamo del Espíritu Santo presentado como un ágil escriba según el Sal 44,211 que 

volveremos a encontrar en el entramado escriturístico adjunto a esta afirmación de la 

inspiración divina de las Escrituras.

7 G. Dahan señala el tratamiento paralelo de esta afirmación de la unicidad de las Escrituras bíblicas como las 
únicas divinamente inspiradas por autores como Nicolás de Gorrán y Pedro de Tarentaise. Cf. Introducción, 
p.33-34. 8 Cf. Comentarios, que se refiere oportunamente a Bonino, señalando que falta una ref en Gálatas en el 
estudio de Bonino, p.340 nota 1.
9 En II Tim, §126, p.291 : "Et sic in homine instruit intellectum et immediate per sacras litteras, et mediate per 
alias Scripturas", trans. fr., p.341.
10 Quodlibet VII, q.6, a.3, s.c. : " Sed contra, est, quod dicit Gregorius XII Moralium: sacra Scriptura omnes 
scientias atque doctrinas ipso etiam locutionis suae more transcendit: quia uno eodemque sermone, dum narrat 
gestum, prodit mysterium."
11 Cf. Quodlibet VII, q.6, a.3, resp: Unde in nulla scientia, humana industria inventa, proprie loquendo, potest 
inveniri nisi litteralis sensus; sed solum in ista Scriptura, cuius spiritus sanctus est auctor, homo vero 
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instrumentum.
; secundum illud Psalm. XLIV, v. 2: lingua mea calamus Scribae velociter scribentis.
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2- La red bíblica para afirmar la inspiración divina de las Escrituras

Si volvemos a su comentario sobre la segunda carta a Timoteo, Tomás distingue entre 

dos tipos de transmisión por la razón humana, por un lado, y por Dios, por otro

:

Si consideramos su principio, prevalecen sobre todos los demás escritos, 

porque todos los demás escritos han sido transmitidos por la razón humana, mientras 

que la Sagrada Escritura es divina12 .

Dos autoridades bíblicas apoyan esta postura: 2 Pe 1:21 y Job 32:8.

• 2 P 1,21.

Tomás utiliza así la cita de 2 Pe 1,21 para afirmar que los profetas hablaron de parte de 

Dios y que, por tanto, el Antiguo Testamento debe ser recibido como Sagrada Escritura13 . El 

uso recurrente de esta autoridad hace de esta cita un argumento inmediatamente unido a la 

afirmación de la inspiración14 .

En estos usos múltiples, el Prólogo al comentario del libro de los Salmos puede leerse 

de forma paradigmática, ya que este libro "contiene la materia general de toda la teología15 ", 

mientras que cada uno de los demás libros bíblicos sólo entrega una "materia particular", en 

palabras de Tomás. Afirma la misma oposición que en el comentario a 2 Tim 3,15 entre el 

conocimiento adquirido por la razón humana y el transmitido por la Escritura en virtud de la 

inspiración divina de esta última, apoyándose en la misma autoridad bíblica:

12 En II Tim, §125, p.290 : " Si enim consideres eius principium, habet privilegium super omnes, quia aliae sunt 
traditae per rationem humanam, sacra autem Scriptura est divina; ideo dicit Scriptura divinitus inspirata. II Petr. 
I, 21: non enim voluntate humana allata est aliquando prophetia, sed spiritu sancto inspirati locuti sunt sancti 
Dei homines. Iob XXXII, 7: inspiratio omnipotentis dat intelligentiam", trans. fr. p.340.
13 Cf.De articulis Fidei, p.1 co. Quintus error est Cathaphrygiarum, idest Montani, Priscae, et Maximillae qui 
dicunt, prophetas quasi arreptitios fuisse, et quod non prophetaverunt per spiritum sanctum, contra quos dicitur II 
Petr. I,21 (...) "
14 Cf. G. DAHAN, "Introduction", en THOMAS d'AQUIN, Commentaires, op.cit, p.33.
15 Cf. Super Psalmos: "Materia est universalis: quia cum singuli libri canonicae Scripturae speciales materias 
habeant, hic liber generalem habet totius theologiae", THOMAS D'AQUIN, Commentaire sur les psaumes, 
París, Cerf, 1996, p.33 ahora citado Super Ps.
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Hay que señalar que no ocurre lo mismo con la Sagrada Escritura y las demás 

ciencias. Porque las otras ciencias provienen de la razón humana, mientras que esta 

Escritura fue escrita por el impulso de la inspiración divina: "No fue por voluntad 

humana que se produjo jamás la profecía, sino que inspirados por el Espíritu Santo 

hablaron los santos hombres de Dios". Y por eso la lengua humana se comporta con la 

Sagrada Escritura como la lengua de un niño que repite palabras dadas por otro.

Mi lengua es la caña de un ágil escriba. Y, "El Espíritu del Señor ha hablado a través 

de mí, y su palabra está en mi lengua". 16

• Sal 44:2.

La red bíblica en este punto se extiende porque otras dos citas confirman esta 

afirmación de la inspiración divina de las Escrituras: Sal 44,2 y 2 Sam 23,2. Sal 44,2 es la cita 

tradicional17 para afirmar la inspiración divina de las Escrituras, como ya hemos mencionado 

en Quodlibet VII, y Tomás lo tiene explícitamente en cuenta en su comentario sobre este 

versículo tomado por sí mismo:

No debe entenderse que escribí este salmo por mi cuenta, sino con la ayuda del 

Espíritu Santo, que usa mi lengua como el escriba usa su pluma. Y por eso el autor 

principal de este salmo es el Espíritu Santo: "El Espíritu del Señor habló a través de 

mí", como a través de un instrumento: "La sabiduría nunca fue dada por voluntad de 

los hombres, sino que los santos hombres de Dios hablaron inspirados por el Espíritu 

Santo". ¿Y de quién es esa pluma? De un escriba que escribe rápidamente, del 

Espíritu Santo que escribe rápidamente en el corazón del hombre.18

16 Super Psalmos, Proemium : " Notandum autem, quod aliud est in sacra Scriptura, et aliud in aliis scientiis. 
Nam aliae scientiae sunt per rationem humanam editae, haec autem Scriptura per instinctum inspirationis 
divinae: 2 Petr. 1: non enim voluntate humana allata est prophetia, sed spiritu sancto inspirati locuti sunt et 
cetera. Et ideo lingua hominis se habet in Scriptura sacra, sicut lingua pueri dicentis verba quae alius ministrat: 
Psal. 44: lingua mea calamus, et 2 Reg. 23: spiritus domini locutus est per me, et sermo ejus per linguam meam", 
Super Ps., p.35. 17 Gilbert DAHAN, L'Exégèse chrétienne de la Bible en Occident médiéval, XIIe-XIVe siècle, 
París, Cerf, 1999 : p.42-43 en el que señala el uso regular de Gregorio Magno Moralia en Iob praef, I,2, CCSL 
143, p.8-9, a Hugues de St Cher cf Postille, ed. de Lyon, 1645, t.II, fol.115v-116r. Distingue también el uso que 
se hace de ella en Buenaventura o en Géroch de Reichersberg, que ve en ella una dimensión trinitaria: el cálamo 
es el Hijo, el escriba es el Espíritu Santo, la lengua la orden del Padre. Encontramos la misma dimensión 
trinitaria en Tomás más adelante, en el salmo 44, al final del n.1.
18 Super Psalmos 44 n.1: " Quasi dicat: non intelligatur quod ex proprio hunc fecerim, sed auxilio spiritus sancti, 
qui utitur lingua mea, sicut scriptor utitur calamo. Et ideo principalis auctor hujus Psalmi est spiritus sanctus: 2 
Reg. 23: spiritus domini locutus est per me, quasi per instrumentum: 2 Pet. 1: non voluntate humana allata est 
sapientia, sed spiritu sancto et cetera. Et cujus calamus est ? Scribae velociter scribentis, spiritus sancti qui 
velociter scribit in corde hominum. Qui enim per studium quaerunt sapientiam, per partes, et etiam longo 
tempore
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Las otras 8 citas de esta referencia se refieren a la misma afirmación de la inspiración 

divina de las Escrituras. No me detendré aquí en 2 Sam 23:2 por falta de tiempo, pero la obra 

arroja el mismo resultado.

• Job 32:8 :

Es también el caso de Job 32,8, citado en el comentario a 2e a Timoteo: inspiratio 

Omnipotentis dat intellegentiam19 . Tratado por sí mismo en el comentario a Job, este 

versículo afirma que no es la edad lo que hace la sabiduría, sino la inspiración divina, pues es 

la inspiración divina la que da el conocimiento de las cosas divinas; a las almas inspiradas, la 

sabiduría no espera el número de años.

Encontró que la edad no es una causa suficiente de la sabiduría, sino más bien 

la inspiración divina, de donde dice: pero como veo, es decir: considero los efectos, el 

espíritu, es decir, de Dios está en los hombres, es decir, actúa en ellos; y esto es lo que 

dice : y la inspiración del Todopoderoso, es decir, por la que inspira a los hombres el 

Espíritu Santo que es "espíritu de sabiduría y de inteligencia", da la inteligencia, es 

decir, de la verdad que es principio de sabiduría a los que son inspirados por ella. 

Demuestra que esta inspiración es la causa principal de la sabiduría, porque la edad no 

causa perfectamente la sabiduría.20

En el prólogo a su comentario sobre Jeremías, Tomás recurre de nuevo a esta 

autoridad para comentar el prólogo de Jerónimo, para quien Jeremías profetiza en virtud de la 

misma inspiración que d a  el entendimiento21 . Así desarrollada en los comentarios bíblicos, 

es también una

student; sed qui habent eam a spiritu sancto, velociter accipiunt". Super Ps, p.566. El final del texto citado abre 
el camino a lo que veremos en la segunda parte: el Espíritu nos permite adquirir rápidamente los conocimientos 
adquiridos lentamente mediante el uso natural de la razón.
19 Según indexthomisticus.org, se cita 10 veces en la obra de Tomás.
20 Super Iob, cap.32 : " Consequenter excusat se quare nunc loqui incipiat, quia scilicet expertus est quod aetas 
non est sufficiens sapientiae causa sed magis inspiratio divina, unde subdit sed ut video, idest per effectum 
considero, spiritus,scilicet Dei,est in hominibus, inquantumscilicet in eis operatur, et 
hoc est quod subdit et inspiratio omnipotentis, qua scilicet hominibus inspirat spiritum sanctum qui est spiritus 
sapientiae et intellectus, dat intelligentiam, scilicet veritatis quae est sapientiae principium his quibus inspiratur. 
Quod autem haec inspiratio sit sapientiae praecipua causa ostendit per hoc quod aetas non perfecte sapientiam 
causat".
21 Reddit autem attentos dupliciter. Primo ex Scripturae profunditate; secundo ex scribentis auctoritate, ibi, 
sacerdos ex sacerdotibus. Circa primum duo facit. Primo commendat profunditatem mysterii, in quo aequat 
ipsum aliis prophetis, ibi, sed sensibus par. Et causam ostendit, unitatem spiritus inspirantis, ibi, quippe qui 
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eodem
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argumento teológico dentro del tratado sobre la profecía en la suma teológica22 , que afirma 

esta misma inspiración profética.

En otra ocasión, el versículo se cita en el comentario a la carta a los Hebreos para dar 

cuenta de la obra interior del Espíritu, para marcar la novedad del Nuevo Testamento en 

relación con el Antiguo23 , pero más ampliamente es la obra del Espíritu como maestro 

interior para comprender la Escritura a la que sirve este versículo. El versículo aparece tres 

veces en el comentario del evangelio de Juan y una vez en el comentario de la primera epístola 

a los Corintios: volveremos sobre ello en la segunda parte porque se trata de la recepción de la 

Escritura por el discípulo o el fiel que comprende porque recibe la inspiración del Espíritu 

Santo.

Tal planteamiento no especifica lo que es formalmente la inspiración para Tomás24 , pero 

permite plantear una duplicidad de la autoría que hará posible pensar en la profundidad del 

sentido. 25Esta fe en la inspiración de la Escritura es, en efecto, la primera huella del enfoque 

confesional de la exégesis de Tomás.

II- [Pueden enseñarte la salvación por la fe (2 Tim 3:15b).

El comentario a la segunda carta a Timoteo nos permite añadir otra característica de la 

dimensión confesional de la exégesis bíblica de Tomás. No sólo el texto es inspirado por su 

origen, sino que la acción del Espíritu Santo da lugar a una comprensión profunda del texto 

bíblico. Sin la acción del Espíritu Santo en el corazón de los fieles, no puede haber 

comprensión plena del texto bíblico.

spiritu prophetaverit. 1 Cor. 14 : spiritus est qui loquitur mysteria. Job 32 : inspiratio omnipotentis dat 
intelligentiam. Prólogo al comentario sobre Jeremías - explicando a Jerónimo hablando de Job. Este mismo 
versículo se utiliza también en el Sal 44 n.5 para afirmar sobriamente que el Espíritu Santo ilumina. En el 
comentario a Juan, la cita aparece tres veces
22 ST II-II, q.171, a.1, ad4m : Sic igitur ad prophetiam requiritur inspiratio quantum ad mentis elevationem, 
secundum illud Iob XXXII, inspiratio omnipotentis dat intelligentiam, revelatio autem, quantum ad ipsam 
perceptionem divinorum, in quo perficitur prophetia. P. ? leonine.
23 Ad Hebraeos c.VIII, l.II, §404, p.424.
24 Cf. G. ROUGEVIN-BAVILLE, Les Apôtres, au fondement d'une exégèse catholique, 2024.
25 No debemos precipitarnos a suponer que el sentido literal es el que pretendía el autor humano y el sentido 
espiritual el que pretendía el autor divino. El uso del término "instrumento" podría inducirnos a error en este 
caso. Tomás honra al autor humano al considerar cada libro bíblico como una entidad literaria completa 
considerada por sí misma. Al mismo tiempo, el Aquinate considera que el Espíritu Santo es el único autor 
principal de toda la Escritura, lo que permite iluminar un libro bíblico con otro, y recuerda que los 
acontecimientos narrados están significados por las palabras del texto, pero a su vez significan otras cosas, ya 
que Dios es quien ordena tanto las palabras como las cosas. Cf. el trabajo de O.-T. VENARD sobre este tema.
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1- Escritura eficaz bajo la acción del Espíritu Santo

Tomás afirma la necesidad de leer las Escrituras a la luz del Espíritu Santo para que 

den fruto, relacionando la enseñanza de las Escrituras con la enseñanza del Espíritu Santo.

El efecto de esta Escritura es doble: porque nos enseña a conocer la verdad y 

nos persuade a practicar la justicia, Jn 14 [26]: "El Paráclito, el Espíritu Santo, nos 

enseñará lo que debemos saber y nos recordará lo que debemos hacer. La Escritura es, 

pues, útil para conocer la verdad, así como para guiar en la realización de las obras26 .

Esta fecundidad de la Escritura para conocer la verdad y actuar con justicia es 

particularmente importante para Tomás. Con 2 Tim 3,16 reconocemos el argumento utilizado 

por Tomás en el umbral de su obra teológica en la Suma Teológica. A la pregunta de si es 

necesaria la doctrina sagrada, el sed contra es el recurso a esta autoridad bíblica27 . Queda 

claro aquí que el conocimiento de lo verdadero no está ligado únicamente a la lectura humana 

de la Escritura, sino a la acción del Espíritu Santo que enseña, y Tomás acaba de afirmar que 

Dios enseña inmediatamente a través de las Sagradas Letras, como hemos mencionado. La 

autoridad bíblica invocada a partir de Jn 14,26 merece nuestra atención por esta razón, ya que 

desarrolla precisamente la necesidad de ser enseñado por el Espíritu Santo para conocer la 

palabra de Dios.

2- El paisaje bíblico: Jn 14:26

Comentando ille docebit vos omnia, Tomás parte de la misión del Hijo que "es hacer 

partícipes a los hombres de la sabiduría divina y darles el conocimiento de la verdad"28 . Esta 

misión de enseñanza del Hijo requiere una obra del Espíritu para que el hombre pueda recibir 

esta enseñanza:

26 En II Tim §127, p.291: "Effectus huius Scripturae est duplex, scilicet quia docet cognoscere veritatem, et 
suadet operari iustitiam. Io. XIV, 26: Paracletus autem spiritus sanctus docebit, scilicet cognoscenda, et 
suggeret operanda. Et ideo utilis est ad cognoscendam veritatem, et utilis est ad dirigendum in operatione", trad. 
p.341.
27 Cf. ST, Ia,q.1,a.1, sc.
28 S. THOMAE AQUINATIS, Super Evangelium S. Ioannis Lectura, Turín - Roma, Marietti, 1952, §1958, p.367
Filius ergo tradit nobis doctrinam, cum sit verbum; sed Spiritus sanctus doctrinae eius nos capaces facit. Dicit
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El Hijo nos transmite su enseñanza, pues es la Palabra, pero el Espíritu Santo 

nos capacita para recibirla29 .

Luego distingue entre la palabra del Hijo, que es una enseñanza externa como hombre, 

y la enseñanza interna dada por el Espíritu Santo en el oyente. Tomás continúa diciendo

Dice: POR TANTO, ÉL OS ENSEÑARÁ TODO, porque todo lo que un 

hombre enseña exteriormente, si el Espíritu Santo no le da entendimiento desde dentro, 

en vano se afana: Porque si el Espíritu Santo no está en el corazón del que escucha, la 

palabra del que enseña será inútil - La inspiración del Todopoderoso da 

entendimiento; tanto es así que el Hijo, hablando por el instrumento de su humanidad, 

no puede hacer nada si él mismo no es movido desde dentro por el Espíritu Santo.30

Este pasaje es crucial para darnos cuenta de que ningún ser humano puede escuchar la 

Palabra de Dios sin la ayuda del Espíritu. Desde este punto de vista, las Escrituras -como 

palabra escrita del Verbo- no pueden entenderse sin la obra del Espíritu en el corazón del 

oyente. Thomas continúa:

Aquí el Señor habla de la enseñanza que el hombre ha recibido, y que sólo 

recibe siendo enseñado por el Espíritu Santo. (...) Ahora bien, el Espíritu Santo nos 

hace conocer todas las cosas inspirándonos desde dentro, dirigiéndonos y elevándonos 

a las realidades espirituales. Porque así como quien tiene el gusto infectado no conoce 

verdaderamente los sabores, así quien está infectado por el amor del mundo no puede 

gustar las realidades divinas.31

ergo ille vos docebit omnia, quia quaecumque homo doceat extra, nisi Spiritus sanctus interius det intelligentiam, 
frustra laborat: quia nisi Spiritus adsit cordi audientis, otiosus erit sermo doctoris, Iob XXXII, 8: inspiratio 
omnipotentis dat intelligentiam; et intantum, quod etiam ipse filius organo humanitatis loquens, non valet, nisi 
ipsemet interius operetur per Spiritum sanctum. " En adelante citado en In Io y traducido al francés. THOMAS 
D'AQUIN, Commentaire sur l'évangile de Saint Jean, París, Cerf, 2006, vol II, p.
29 Ibid
30 Ibid.
31 En Io §1959, p.367: Hic expendit quid sit, quia non discit non docente spiritu sancto (...). Facit autem nos scire 
omnia interius inspirando, dirigendo, et ad spiritualia elevando. Sicut enim qui habet gustum infectum non habet 
veram cognitionem de saporibus, ita et qui infectus est amore mundi, non potest gustare divina, trad. fr. p. ?
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Este acercamiento a la enseñanza interior de todas las cosas por la acción del Espíritu 

Santo no va sin la consideración de un paso humano de dejar el amor del mundo para dejarse 

enseñar. Sólo a través de un proceso espiritual de conversión a Dios se puede comprender la 

Palabra de Dios.

También hay que señalar que este planteamiento de la enseñanza, que distingue entre 

enseñanza externa e interna, recuerda la postura que adopta Tomás en la undécima cuestión 

controvertida sobre la Verdad acerca del maestro. El maestro humano sirve para la 

adquisición de conocimientos por parte del discípulo, que utiliza su razón natural, pero en 

última instancia Dios es el primer y principal maestro.32 Esta consideración se refiere al 

conocimiento de los primeros principios, que no es objeto aquí de la enseñanza por el Espíritu 

Santo, sino que utiliza esta distinción entre el Espíritu que enseña interiormente y el hombre 

que enseña exteriormente, y que hace depender esta adquisición de conocimientos por la 

enseñanza externa de una luz interior dada por Dios, del mismo modo que aquí la Escritura es 

una enseñanza externa -que utiliza palabras- que depende de una luz interior para ser 

comprendida.

Esta lectura de Jn 14,26 puede encontrarse en33 , pero sobre todo nos remite a Job 32,8, 

que es la base de la inspiración de la escritura de la Escritura, que es también la base de la 

necesaria inspiración de la lectura de la Escritura.

3- Job 32:8 de nuevo.

Como ya se ha dicho, el uso del versículo inspiratio Omnipotentis dat intellegentiam 

ilustra y fundamenta la acción del Espíritu Santo en la comprensión del texto bíblico.

En el comentario a la primera carta a los Corintios, asociado a Jn 14,26, este versículo de 

Job 32,8 constituye la base de la oposición entre los gobernantes de este mundo, que no 

pueden conocer las profundidades de la tierra, y los gobernantes de este mundo, que no pueden 

conocer las profundidades de la tierra.

32 En cuanto a esta luz de la razón por la que se nos dan a conocer estos principios autoevidentes, es puesta en 
nosotros por Dios como semejanza de la verdad increada en nosotros. Por tanto, puesto que ninguna enseñanza 
humana puede ser eficaz sino en virtud de esta luz, es evidente que sólo Dios es quien enseña interior y 
principalmente. De Magistro art 1 rep, p.143-145.Le maitre, questions disputées sur la vérité, question XI, trans. 
B. Jollès, París, Vrin, 2016.
33 Según el índice Thomisticus https://www.corpusthomisticum.org/it/index.age, hay 13 apariciones del 
versículo, la mayoría de las cuales adoptan este enfoque.
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de la sabiduría de Dios y de los "perfectos" que las conocen por obra del Espíritu en ellos34 . 

Lo encontramos de nuevo en el comentario al capítulo 15 del Evangelio de Juan, en relación 

con la revelación de la procesión eterna del Espíritu Santo en el seno de la Trinidad, en 

relación, pues, con un conocimiento sobrenatural dado por revelación35 .

Además, hay que señalar que este Espíritu se da principalmente a los Apóstoles para 

comprender la Escritura y desplegar el Nuevo Testamento a través de su comprensión de las 

Escrituras del Antiguo Testamento. Una muestra de ello es el uso de Job 32:8 para ilustrar la 

comprensión de los Apóstoles del episodio de la entrada gloriosa en Jerusalén en el comentario 

al Evangelio de Juan. Incapaces de comprender cómo se aplica a Jesús la profecía del Antiguo 

Testamento cuando se produce el acontecimiento, se convierten en tales una vez transmitido 

el Espíritu:

La razón por la que entendieron esto cuando fue glorificado fue que entonces 

recibieron la plenitud del Espíritu Santo, que los hizo más sabios que todos los sabios -

es la inspiración del Todopoderoso la que da entendimiento.36

Es evidente en el pensamiento de Tomás que los Apóstoles ocupan un lugar especial en 

esta comprensión plena de las Escrituras a la luz del Espíritu Santo que les ha sido dado. RP 

Bonino evoca esta eclesiología puesta en juego por la concepción tomista de la Escritura37 . La 

obra de Gabriel Rougevin-Baville, de próxima aparición, establece esta dimensión 

esencialmente apostólica de la Escritura y de su transmisión, con las consecuencias que ello 

tiene para la noción de inspiración en la obra del Aquinate38 . También podríamos seguir las 

referencias al versículo de Lc 24,45 -les abrió el entendimiento para que comprendieran las 

Escrituras- para ver hasta qué punto los apóstoles son los beneficiarios privilegiados de este 

don de comprensión39 . Este don, sin embargo, no es

34 Super I Cor, chp 2, lectio 2 on verses 9-10 : Deinde cum dicit nobis autem, etc., probat praedictam 
expositionem de sapientia divina per comparationem ad fideles. Et primo proponit quod intendit; secundo probat 
propositum, ibi spiritus enim. Dicit ergo primo: dictum est quod sapientiam Dei nemo principum huius saeculi 
cognovit, nobis autem Deus revelavit per spiritum suum, quem scilicet nobis misit, secundum illud Io. XIV, 26 - 
Paracletus autem spiritus sanctus, quem mittet pater in nomine meo, ille vos docebit omnia, Iob c. XXXII, 8 - 
inspiratio omnipotentis dat intelligentiam. Quia enim spiritus sanctus est spiritus veritatis, utpote a filio 
procedens, qui est veritas patris, his quibus mittitur inspirat veritatem, sicut et filius a patre missus notificat 
patrem, secundum illud Matth. XI, 27 - nemo novit patrem nisi filius, et cui voluerit filius revelare.
35 Cf. In Io §2062, p.246.
36 En Io §1628, p.304 : "Ideo autem quando glorificatus est cognoverunt, quia tunc receperunt virtutem spiritus 
sancti, ex qua effecti sunt omnibus sapientibus sapientiores; Iob XXXII, 8: inspiratio omnipotentis dat 
intelligentiam", trans. fr. p.59 (vol II, París, Cerf, 2006).
37 Cf. S.-T. BONINO, "Préface", en THOMAS d'AQUIN, Commentaires des épitres à Timothée I et II, à Tite et 
à Philémon, trad. J.-E. Stroobant de Saint-Eloy, París, Cerf, 2020, p.12.
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38 G. ROUGEVIN-BAVILLE, Les Apôtres, au fondement d'une exégèse catholique, 2024 ?
39 La obra está en curso, pero aún no está terminada. Hay ...
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No está reservado a los apóstoles y, de hecho, toda comprensión cristiana de las Escrituras s e  

nutre del don del Espíritu, que inspira al lector como inspiró las Escrituras.

III- Para que el hombre de Dios sea perfecto (2 Tim 3:17).

El exégeta Tomás se acerca, pues, al texto bíblico con una fe en la inspiración divina de las 

Escrituras que fundamenta su unicidad y abre el campo a una interpretación profunda. Para él, 

la acción inspiradora del Espíritu Santo no se detiene en la Escritura, que basta abrir para 

reconocer la verdad divina; esta acción del Espíritu Santo está en la fuente de nuestra 

comprensión de la Escritura. Según este planteamiento, los fieles tienen el corazón lleno del 

Espíritu para comprender y, en grado sumo, los apóstoles están llenos del Espíritu Santo para 

comprender la Escritura; de lo contrario, fieles y apóstoles permanecerían con un velo40 sobre 

el corazón, que limitaría su acceso a la verdad transmitida por la Escritura. A estos dos 

requisitos de la fe para captar el texto bíblico, Tomás añade la finalidad de la exégesis. La 

finalidad del escrutinio de la Escritura no es tanto comprender el texto técnicamente como 

vivir con Dios.

1- El efecto último de la Escritura

Así pues, Tomás prosigue su comentario a 2 Tim 3,16-17 desarrollando este fin de la 

lectura de la Escritura, que es entrar en la vida con Dios.

Así que..:

El efecto último < de la Sagrada Escritura > es conducir a los hombres a la 

perfección. Pues no hace el bien de cualquier manera; al contrario, perfecciona (...). Y 

por eso dice: para que el hombre de Dios sea perfecto, pues el hombre no puede ser 

perfecto si no es hombre de Dios. Y es perfecto quien no carece de nada41 .

Esta perfección en este punto de la obra de Tomás se refiere a las buenas obras 

producidas por aquellos que han sido perfeccionados por la Escritura. Sin embargo, esta 

noción de perfección humana no se limita a esta vida buena. Tomás habla aquí del efecto 

último. Ya ha mencionado el

40 Tomás utiliza esta expresión de 2 Cor 3,15 para denunciar la incredulidad de los judíos, por ejemplo.
41 En II Tim §128, p.291: "Ultimus eius effectus est, ut perducat homines ad perfectum. Non enim 
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qualitercumque bonum facit, sed perficit. Hebr. c. VI, 1: ad perfectionem feramur. Et ideo dicit ut perfectus sit 
homo Dei, quia non potest homo esse perfectus, nisi sit homo Dei. Perfectum enim est, cui nihil deest", trad. 
p.341.
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la fecundidad ética de la Escritura en el comentario del versículo anterior. Otros comentarios 

bíblicos ayudan a aclarar la perfección que ofrece la Escritura.

Se formula en términos de vida con Dios y santificación en el comentario a la carta a 

los Romanos. Tomás se detiene allí para hablar de las Escrituras como santas. Recuerda su 

inspiración divina con la mención de 2 Pe 1,21, luego cita 2 Tim 3,16 para dar cuenta de su 

utilidad para la enseñanza, después menciona la santidad de lo que contienen y termina 

afirmando que santifican, basándose en Jn 17,17: Santifícalos en tu verdad, tu palabra es 

verdad42 . En su comentario a los Salmos, para describir el fin último de la Escritura, Tomás 

comienza diciendo que "el fin del libro de los Salmos es la oración, que es una elevación del 

espíritu a Dios43 " y luego añade que este fin "es que el alma se una a Dios, como al Santo y 

Altísimo44 ".

2- Escanea las Escrituras.

Comentario de la carta 2e a Timoteo.

Este fin de la Escritura nos da también el fin de la exégesis para Tomás. Si la Escritura 

sirve para dar la vida de gloria, si santifica, es a condición de que el lector la capte, la abra y la 

escrute para encontrar a Dios y la unión con Dios. Como señalamos en la introducción de 

nuestro trabajo, con la cita de Jn 5,39 Tomás pasa de la consideración de la dignidad de la 

Escritura al posible fruto de salvación mediante el acto exegético de escrutar la Escritura.

Si releemos la breve introducción de Thomas :

Y dijo: Habéis recibido las santas letras, que no deben despreciarse, porque son 

útiles, Is 48 [17]: "Yo el Señor [vuestro Dios] os enseño cosas útiles". De donde 

añade: que os pueden instruir. - Jn 6 [69]: "Señor, ¿a quién iremos? [Tú tienes las 

palabras de la vida eterna]"; Jn 5 [39] : "Escudriñáis las Escrituras [, en las que creéis 

tener la vida eterna, son ellas las que me enseñan las palabras de la vida eterna]".

42 Cf, In Rom. §27, Cerf, 1999, p. 73: "
43 Super Psalmos, Pr: "Hujus Scripturae finis est oratio, quae est elevatio mentis in Deum", Super Ps. p.34.
44 Super Psalmos, Pr: "Finis ergo est, ut anima conjungatur Deo, sicut sancto et excelso", Super Ps. p.35.
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dan testimonio]". - Y estas Cartas pueden instruirte para la salvación, pero sólo por la 

fe que es en Cristo Jesús45 .

Is 48 dignifica la Escritura, pues es Dios mismo quien enseña. Jn 6,69 invita en primer 

lugar a adherirse a Cristo para beneficiarse del fruto de la Escritura. Para llegar a la afirmación 

de que la Escritura conduce a la salvación a condición de la fe, Tomás se remite a Jn 5,39. 

Para pasar de la Escritura a su efecto último, está el acto del lector que llega a escrutar las 

Escrituras.

Al comentario de Jn 5:39

El comentario de Tomás sobre esta autoridad bíblica es particularmente interesante. El 

Aquinate divide su comentario en dos partes, la primera afirma que toda la Escritura da 

testimonio de Cristo, y la segunda señala cómo los judíos que rechazan este testimonio no 

pueden entrar en la vida de Dios, aunque éste sea el fruto "normal" del escrutinio de la 

Escritura.

Este es tu próximo texto:

ESCRIBES LAS PALABRAS ESCRITAS, es decir, el Antiguo Testamento. En 

efecto, la fe en Cristo estaba contenida en el Antiguo Testamento, pero no estaba en la 

superficie: estaba en sus profundidades, oculta bajo el velo de las figuras: Hasta el día 

de hoy, cuando leen a Moisés, un velo se coloca sobre sus corazones. Por eso el Señor 

utiliza la expresión ESCUDRIÑAS, que significa "escudriñas en profundidad

"Si buscáis [la Sabiduría] como la plata, y caváis en busca de ella como de tesoros, 

entonces comprenderéis el temor del Señor y hallaréis el conocimiento de Dios. - 

Dame entendimiento y estudiaré tu ley y la guardaré de todo corazón.46

45 En II Tim §123, p.290 : "Dicit ergo: dico quod accepisti litteras sacras, quae non sunt contemnendae, quia sunt 
utiles. Is. XLVIII, 17: ego dominus Deus tuus, docens te utilia. Unde subdit dicens quae te possunt instruere. Io. 
VI, v. 69: domine, ad quem ibimus? Verba vitae aeternae habes. Io. V, 39: scrutamini Scripturas, in quibus 
putatis vitam aeternam habere, illae sunt quae testimonium perhibent de me. Et hae litterae te possunt instruere 
ad salutem; sed non nisi per fidem quae in Christo Iesu", trans. fr. p.340.
46 En Io §823, p.155: "Et ideo scrutamini Scripturas; scilicet veteris testamenti. Nam fides Christi in veteri 
testamento continebatur, sed non in superficie, quia in profundo obumbrata figura latebat; II Cor. III, 15: usque 
in hodiernum diem ipsum velamen habentes. Et ideo signanter dicit scrutamini, quasi in profundum quaeratis; 
Prov. II, 4: si quaesieris eam quasi pecuniam, et sicut thesauros effoderis illam, tunc intelliges timorem domini, 
et scientiam Dei invenies; Ps. CXVIII, 69: da mihi intellectum, et scrutabor mandata tua", trad. fr. vol.I, p.361.
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Se detiene en el acto de escrutar: si hay que escrutar las Escrituras -aquí el término se 

refiere al Antiguo Testamento- es porque en ellas está oculto el sentido de Cristo: "no estaba 

en la superficie: estaba en las profundidades, oculto bajo el velo de las figuras". Escudriñar es 

buscar profundamente, dice Tomás, y esto implica dos actos, según las dos citas bíblicas 

utilizadas aquí: cavar hondo para encontrar el conocimiento de Dios, según Proverbios 2,4, 

que es un acto de la razón humana, y confiarse a Dios, como muestra la oración del salmo: 

"Dame entendimiento y escudriñaré tu ley (...)". El acto de escrutar tiene dos dimensiones: un 

acto de inteligencia humana que va más allá de la superficie para alcanzar la profundidad del 

sentido, pues ésa es la ciencia de Dios, y un acto de abandono a la obra del Espíritu, pues el 

mismo Espíritu que inspiró la Escritura es el que da comprensión a la Escritura. Es una 

exégesis científica que pasa el texto por el tamiz de la razón humana para llegar al fondo, 

como toda exégesis, pero es también una exégesis en la fe, porque la profundidad del sentido 

sólo se conoce a la luz del Espíritu que la inspiró.

A continuación, desarrolla explícitamente la necesidad de la fe en Cristo para saborear 

el fruto de la lectura de las Escrituras.

824. Pero ese fruto que creéis encontrar en las Escrituras, es decir, la VIDA 

ETERNA, no podéis obtenerlo; porque, no creyendo en los testimonios de las 

Escrituras acerca de mí, NO QUERÉIS VENIR A MÍ, es decir, no queréis creer en mí, 

en quien está el fruto de estas Escrituras, PARA TENER EN MÍ LA VIDA que doy a 

los que creen en mí47 .

Así, examinar las Escrituras sin fe no da vida en Dios; examinar las Escrituras con fe 

en Cristo da vida en Dios. La exposición de este versículo muestra la necesidad de una 

exégesis confesante para alcanzar la profundidad del sentido oculto de la Escritura. Sin fe, el 

lector no alcanza el sentido pleno del texto, pues se necesita la obra del Espíritu para leer, y la 

adhesión para saborear el fruto de la lectura.

47 En Io §824, p.155 : "Sed fructum quem in Scripturis putatis habere, scilicet vitam aeternam, consequi non 
poteritis, quia testimoniis Scripturae de me non credentes, non vultis venire ad me; idest, non vultis credere mihi, 
in quem est fructus illarum Scripturarum, ut in me vitam habeatis, quam ego do credentibus in me.", trad. fr. 
p.361-362.
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Esta exposición del versículo de Jn 5,39 se convertiría en un argumento recurrente 

para afirmar que la fe es necesaria para comprender las Escrituras con vistas a la finalidad 

para la que fueron transmitidas48 . Estamos, en efecto, en el corazón del acto exegético, que 

une aquí la dimensión técnica, científica, con la dimensión confesional: la exégesis busca 

alcanzar la intención del autor -es lo que subrayan regularmente los prólogos de Tomás y de 

sus contemporáneos-, pero aquí la intención principal del autor es la unión entre él y el lector 

que requiere la fe. Por tanto, en la consideración que hace Tomás de la exégesis bíblica no hay 

separación entre la dimensión científica y el enfoque confesional.

Conclusión.

Siguiendo paso a paso el comentario de Tomás a 2 Tim 3,15-17, hemos podido 

destacar tres aspectos de la dimensión confesional de la exégesis de Tomás. La exégesis 

bíblica que despliega exige fe para reconocer la inspiración divina de las Escrituras. La 

comprensión profunda del texto bíblico por parte del lector depende de que acoja con fe el 

don del Espíritu Santo, que viene a enseñarle interiormente. Este trabajo sobre la letra de las 

Escrituras conduce a la fe y, en última instancia, a la salvación, porque son el camino de 

salvación en Jesucristo para los que creen. Estos elementos no son en sí mismos muy nuevos, 

pero el comentario a 2 Tim 3,15-17 los reúne de forma sintética y original. Permiten poner en 

palabras la intuición, ya ampliamente repetida, de que Tomás no se acerca al texto bíblico sin 

ser un profundo creyente y teólogo con vistas al anuncio de la fe. El Espíritu Santo está así en 

la fuente de la Escritura, en la fuente de su lectura, y el fin de la exégesis es, en efecto, esta 

vida eterna acogida en la fe.

Quisiera concluir destacando un aspecto metodológico que he adoptado y que da 

forma a mi intervención de hoy. Las citas bíblicas forman una doble red que se convierte 

rápidamente en un laberinto, pero que es imposible ignorar. La primera red es una serie de 

enlaces entre las obras del Aquinate, ya que el comentario que hace de un versículo en su 

lugar propio forja el sentido utilizado sin ser refundido cuando lo cita en otra parte. Tal es el 

caso de Jn 5,39 a lo largo de nuestra obra. La segunda red es el paisaje escriturario que se 

asemeja al micelio, el "aparato vegetativo de los hongos, formado por

48 Por ejemplo, cf. In Io §2568, p.474.
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filamentos subterráneos y ramificados"49 . Es una red que sirve al nacimiento y crecimiento de 

nuevos hongos. Del mismo modo, la red formada por las citas bíblicas sirve al nacimiento y 

crecimiento de las consideraciones teológicas. Poner varias citas en relación o en resonancia 

les permite desplegar un nuevo sentido y vivifica la investigación teológica de Tomás como 

una red sanguínea que irriga un cuerpo. Así ocurre, por ejemplo, con Jn 14,26 y Job 32,8.

Este enfoque nos obliga a seguir los hilos de la Biblia para penetrar más 

profundamente en el pensamiento teológico del Aquinate y, citando a Gilbert Dahan, nos 

permite ver en Tomás "a un exégeta particularmente atento al texto que comenta, 

sometiéndose humildemente a él, estudiando cada una de sus dificultades, buscando siempre 

los destellos de una Palabra inspirada50 ".

49 Véase "Mycelium" en Le grand Larousse illustré, 2005.
50 G. DAHAN, "Introducción" en THOMAS d'AQUIN, Commentaire de la deuxième épitre aux Corinthiens, 
París, Cerf, 2005, p. XXXVIII: "La exégesis de Santo Tomás de Aquino parece ejemplar por la manera en que 
combina ciencia y fe, exégesis científica y enfoque creyente. Hemos visto a un exégeta particularmente atento al 
texto que comenta, sometiéndose humildemente a él, estudiando cada una de sus dificultades, buscando siempre 
los destellos de una Palabra inspirada."


